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Tiempo del indio, tiempo de Dios, tiempo 

de nadie 

(El tiempo, factor en la evangelización del Perú) 

INTRODUCCIÓN 
Estudiaré el problema de la inculturación del Evangelio y de la acultura­
ción de los nativos para lo que me serviré de una serie de haces de imágenes 
sobre el tiempo, entresacadas de Doctrina christiana y Catecismo para ins­
trucci6n de Indios y Constituciones del Sínodo diocesano de Lima de 1613. 
1. EL TIEMPO DEL INDIO 
1. Ni día sin fiesta 
La Doctrina cbristiana y Catecismo para inslrucci6n de Indios habla 
de las fiestas del año propias de cada mes y de las extraordinarias (270-74). 
Los extranjeros y los animales estaban excluidos de la mayoría de ellas. Ade­
más de las fiestas oficiales de la comunidad había otras particulares propias 
del ciclo de vida (J. Alden Masan 1961, 146-51). Doctrina christiana y Ca­
tecismo para instrucción de Indios habla con frecuencia de los taquíes, bailes 
y cantares de Indios (228, 12; 774; 636). Aparte de las fiestas se hacían 
sacrificios y ofrendas con ocasi6n de la siembra, la recolecci6n y otros tra­
bajos y acontecimientos (255-56, 280). 
Los ritos y ceremonias de cada fiesta se celebraban en una plaza, alIado 
de un río, de una fuente, en un monte, en un llano. Es decir, la fiesta y la 
adoración iban siempre unidas a un espacio determinado (270-74, 253-55, 395). 
Yendo de viaje ofrecían coca y hacían otras ofrendas en los adoratorios (263). 
Los carneros se sacrificaban con leña olorosa, la pirua se quemaba (271) y, 
en el mes de junio, hacían grandes lumina con leña labrada (272). 
2. Días de vino y rosa 
El día de la fiesta de septiembre al ver salir el sol, todos, como un solo 
hombres, prorrumpían en gritos enardecidos (273). Los primeros días del 
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fiesta celebrada con ocasión de alguna necesidad perentoria, ayunaban e iban 
y venían en silencio (273). En todas las fiestas, velorios y entierros, la danza 
y la música eran elementos integrantes; 
en tiempo de cosecha, viendo las papas [ ... ] hacen sus ceremonias particulares de 
adoración bebiendo y bailando teniéndolo por agüero. Lo mismo hacen en las mi· 
nas (255) . 
... usan mucho dar de comer y de beber en tiempo de entierro de sus defuntos 
y dar de beber cantando un canto triste y lf,mentoso, gastando en esto y otras 
ceremonias el tiempo de las exequias, que dura, en partes, ocho días y en partes 
menos, y usan hacer sus aniversarios acudiendo, o de mes en mes, o de año en año 
con comida, chicha, plata, ropa y otras cosas para sacrificarla o hacer otras ceremo­
nias antiguas (257). 
y en esta fiesta (lntiraymi) derramaban muchas flores por el camino y venían los 
indiOs muy embixados y los señores con unas patenillas de oro puestas en las 
barbas y cantando todos (272). 
El color de los animales del sacrificio dependía del destinatario de la víctima; 
el color del luto era el negro (270-73, 571). 
3. El viaje 
El porvenir se hace presente y hasta se le controla por la aCClOn del 
hechicero (257.2, 259-62). «La fiesta del Itu no tenía tiempo señalado, más 
de que en tiempos de gran necesidad se hacía» para volver favorable una si­
tuaci6n adversa (273), En las fiestas de mayo los hechiceros preguntaban a la 
pirua si tendría fuerza para el año que viene, de otro modo la quemaban 
con la solemnidad que cada uno puede y hacen otra con las mismas ceremonias, 
diciendo que la renuevan para que no desaparezca la simiente del maíz ,<273). 
", 
El noveno mes se hacían sacrificios para que 
~
el el aire, el agua y el sol no dañasen a las cosechas (272). 
Los que morían emprendían un viaje, por eso le ponían comida y bebida, 
y si eran principales enterraban con él alguna de sus mujeres, y honraban y 
sustentaban sus cuerpos (256-57, 266). Las almas andaban visitando los pa­
rientes, de viaje en eJ tiempo (242-46). 
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II. TIEMPO DE DIos 
1. Ni domingo sin misa ni sin doctrina 
«Algunos domingos del año los damos a Dios, pues Él nos da todos los 
días del año» (593). Las fiestas cristianas son «de cada siete días uno que es 
el que llamamos domingo, pues siquiera un día a la semana descansa el 
cuerpo de sus trabajos y el alma descansa tratando las cosas de Dios en 
quien está el verdadero descanso» (594) y «fuera de los domingos tiene también 
la Iglesia otros días de guardar» (595). A los indios no se les imponen todas 
las fiestas que obligan a los españoles y, en todo caso, ya no se deben celebrar 
«como antiguamente [lo hacían] vuestros antepasados ... con borracheras y 
bailes y otras ceremonias que el demonio les enseñó» (597; d. Lima 1613, 
Lib. II, tít. II, c. I y II, pp. 109-14). «Celebra la Santa Iglesia las fiestas de 
nuestro Dios ofreciendo el sacrificio Santo del altar con mucha solemnidad» 
(598; d. 494; Lima 1613, Lib. I, tít. V, c. XXV, p. 66). Se dan normas y 
se señalan tiempos para la recepción de los sacramentos (123, 239, 500; 
Lima 1613, Lib. I, tít. V, c. V, p. 52; c. II, p. 49; c. III, pp. 58-59; Lib. II, 
tít. VIII, c. V, p. 173). De noche no se pueden tocar las campanas de la 
Iglesia a difunto ni hacer velas (Lima 1613, Lib. III, tít. III, c. VIII, p. 134; 
tít. VI, c. VII, p. 150"51). 
También habéis de venir a la doctrina y al sermón que es la palabra de Dios que se 
os enseña y es el mantenimiento de vuestra alma como la comida de vuestrocuer· 
po ... el indio que no aprende la doctrina de Dios es como una bestiá (605; d. Lima, 
1613, lib. l, tít. l, c. IV, pp. 36-37). 
2. Tiempo de rosas sin vino 
Hay q~ros días en que Dios manda afligir el cuerpo ayunando, estos días son toda 
la Cuaresma y vigilias de grandes fiestas (608). 
Estarán advertidos [los responsables] de no consentir los bailes, cantares o ta­
quíes antiguos en lengua materna ni general, y harán que se consuman los instrumen­
tos que para ellos tienen, como son los tamborillos, cabezas de fenados, aniarás y 
plumería y los demás que se hallaren, dexando solamente los atambores que usan 
en las danzas de la fiesta del Corpus Christi (Lima, 1613, lib. l, tít. l, c. VI, p. 41). 
Ha de advertirse que esta fiesta [lntiraymi] que cae casi al mismo tiempo que 
los cristianos hacemos la solemnidad del Corpus Christi y que en algunas cosas 
tiene alguna apariencia de semejanza [como la danza, representaciones y cantares] 
y -por esta causa ha habido y hay hoy día entre los indios que parecen celebrar 
nuestra fiesta de Corpus Christi, mucha superstición de celebrar la suya antigua 
(272; d. Lima, 1613, lib. III, tít. VII, c. XV, p. 165; 273-74). 
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Los cristianos han de celebrar las Fiestas del Señor, pero no como los 
antiguos «con borracheras y bailes y otras ceremonias que el demonio les 
enseñó» (597); la embriaguez es muerte del alma (626), Para comulgar, des­
pués de emborracharse, hace falta confesarse antes (498). Todo el ser­
món XXIII es contra la borrachera (624-41). 
3. La vida eterna 
Los pecados y las maldades los castiga Dios con el fuego en la vida eter­
na (144, 284). A lo largo de toda la Doctrina y de todas las Constituciones 
Sinodales está extendida la doctrina cristiana sobre los novísimos y las postri­
merías. Merecen especial mención los sermones XXX y XXXI (732-77). Y al 
futuro nadie se puede adelantar, porque sólo pertenece a Dios y es atrevi­
miento imperdonable intentar averiguarlo (cf. 257-58). 
111. TIEMPO DE NADIE 
«Los lavatorios y algún rastro de esta fiesta llamada Citua aún dura to­
davía en algunas partes con ceremonias algo diferenciadas y con mucho se­
creto, aunque lo principal y público haya cesado» (273) y con el mismo se­
creto continúan a hacer las ceremonias del entierro y del aniversario y otras 
antiguas (257). A medida que el estado inca se viene abajo y la Iglesia se 
organiza «se produce una transición de los grandes rituales públicos a rituales 
clandestinos e incluso algunos de aquellos se adaptan en cierta manera a la 
nueva realidad colonial. Ciertas fiestas se celebran transformadas en la clan­
destinidad y algunas de sus prácticas rituales se introducen subrepticiamente 
en las celebraciones del calendario católico» (B. Artes, 1984, 448-49). .. 
La Iglesia al principio toleró las costumbres que jalonaban y marcaban los 
diferentes períodos del calendario; luego intentó servirse de ellas como so­
portes simbólicos de lo que quería predicarles; a medida que adquiría un 
conocimiento más profundo sobre las culturas de las que formaban parte, se 
volvía más intolerante (d. B. Artes, 1984, 453; M. Mandianes, 1988). 
CONCLUSIÓN 
En un principio la Iglesia miró con curiosidad las fiestas de los indígenas 
y, en general, las costumbres que daban significado a cada una de las etapas 
del calendario popular de los incas; luego dejó a aquellos que incorporaran 
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detalles a las fiestas cnstlanas. Más tarde las persiguió y, por fin, se dio 
cuenta de que los indios vivían las fiestas del nuevo Dios con el espíritu de 
las suyas. Desde entonces se planteó la, hoy, tan traída y llevada teología de 
la inculturación (M. Acebedo 1985; A. Trobajo 1984; A. Vanhoye 1984). 
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